

Bravo y Manuel Robles, vicepresi¬ 
dente y presidente respectivamen¬ 
te del instituto Cultura Sur: conse¬ 
guir que el flamenco, ejemplo uní¬ 
voco de mezcla y unión, traslade 
esa enseñanza a la sociedad. Y ello. 


«es nuestra diferencia, la c 
sirve para enriquecemos 
partir nuestro sentimiento- 


Sanlúcar se refirió al día de por el vicerrector de la Carlos III. entre otras cosas, porque según m- 
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D esde ayer, quejio. chispa, 
duende o soled formarán 
parte del lenguaje universi¬ 
tario. Y no porque tan sencillas 
palabras se paseen por las cafete¬ 
rías o los corrillos de los pasillos 
de la facultad, que también, sino 
porque serán los profesores los 
que tengan que emplearlas para 
explicar y definir qué es el fla¬ 
menco. 

Y ello es posible gracias a la 
creación por parte de la Universi¬ 
dad Carlos III de Madrid, en cola¬ 
boración con el instituto Cultura 
Sur. de la cátedra de flamenco Fe¬ 
derico García Lorca. El acto de 
presentación de la misma, cele¬ 
brado ayer en el Aula Magna de la 
Universidad getafense. se convir¬ 
tió en el homenaje ideal a toda 
una cultura. Sí, 

porque el flamenco _ 

es música, baile y flamenco es 

sentimiento, pero - 

sobre todo el resul- música, baile y 

tado de un mestiza- -: : 7 

je único y definito- sentimiento, 
rio de un pueblo. resultado de un 

Lino de sus reyes, _ 

el guitarrista Ma- mestizaje único 

nolo Sanlúcar, fue - 

el objetivo de todas 
las miradas, ya que recibió un ho¬ 
menaje no sólo por su contrastado 
arte con el instrumento, sino por 
su sincero compromiso con el al¬ 
ma de este arte. Las palabras de 


Sanlúcar, antiguas como la musí 
ca de sus manos, recordaron «a 


ayer como «el día más importante 
de mi vida porque he tenido el ho¬ 
nor de ver el nacimiento de esta 
cátedra, que espero que sea luz y 
guia de todas las personas que 
aman nuestra cultura». 

La cátedra de flamenco Federi¬ 
co García Lorca pretende llevar a 
cabo lo que Sanlúcar lleva toda 
una vida intentando: acercar esta 
cultura a la gente mediante el co¬ 
nocimiento. el sentimiento y la ra¬ 
zón. Porque, como indicó Sanlú¬ 
car, «sólo manteniendo la tradi¬ 
ción conoceremos realmente 
quiénes somos». «Sólo estudiando 
el flamenco desde el academicis¬ 
mo. sabremos qué y quiénes po¬ 
demos llegar a ser», comentó el 
maestro. 

La elaboración de un archivo 
flamenco, aulas de creación, con¬ 
ferencias, la pro- 

_ ducción de docu- 

q gg mentales así como 

_ la celebración de 

lie y conciertos y un ci- 

- cío de cine flamen- 

0, co, complementa- 

¡ " rán el trabajo de los 

^ _ nuevos catedráti- 

inico cos flamenco. 

_ El objetivo es. 

como indicó el pro¬ 
pio Sanlúcar «explicar desde den¬ 
tro una cultura sorprendente que, 
a pesar de haberse relacionado 
con el duende, el ángel o el pelliz¬ 
co —conceptos todos casi mági 
cos—, también pueden ser expli 


cados en la Universidad». 


Manolo Sanlúcar recibe el premio, en presencia del vicerrector de la Universidad (derecna) y ei aicame ae ia ciuoaa icemru». 


esa angustia llamada Andalucía» 
así como a la familia del flamen¬ 


«Sólo un sueño» 


El logro de llevar el flamenco a la 
Universidad no es poca cosa. De 
ello dio fe aver el critico Angel Al 


co, «hermana del dolor y la tie¬ 


rra». La memoria de sus mayores. 


así como la grandeza y las caren 


varez Caballero, quien se mostró 


cias del arte flamenco centraron 


un discurso en el que Sanlúcar se 


mostró orgulloso de sus orígenes 
y de su cultura, para él 


profunda como la que má: 
que nos hace existir a la gente fla¬ 
menca», comentó el guitarrista. 


Homenaje. La Carlos III premia la vida 
profesional de Manolo Sanlúcar 




El flamenco llega 
a la Universidad 


asombrado por el hecho, ya que 
en su opinión la cátedra convenía 
en real algo que «hasta hace bien 
poco era sólo un sueño». Un sue¬ 
ño hecho realidad que para Alva- 
rez Caballero debe desarrollarse 
-desde la ética tendiendo puentes 


calde de Getafe. y José Manuel 


dicó Alvarez Caballero, «como la 
música clásica, el flamenco es mú¬ 
sica culta y la Universidad tiene la 
obligación de darla a conocer». 

Al final, tras los agradecimien¬ 
tos, los versos de Manuel Ríos 
Ruiz y los aplausos del momento 
reservado para el arte: la actua¬ 
ción del guitarrista Juan Carlos 


Romero y la cantaora Carmen Li¬ 
nares. Fue entonces cuando el 
homenaje a Sanlúcar se convirtió 
en homenaje al flamenco y a to¬ 
dos aquéllos que como Alberti, 
recordado ayer por su centenario 
nacimiento, sintieron, sienten y 
sentirán la mirada pasional del 
cante jondo. _ 


Carmen Linares, ayer en Getafe, en un momento de su actuación. / reportaje gráfico: bernabe cordon 




















